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“PRINCIPIOS PARA LA GUERRA 
ESPIRITUAL - PARTE I”   

INTRODUCCIÓN 

Las estrategias de Satanás para engañarnos en 
este tiempo han sido muy diversas y muy sutiles; 
y una de las maneras de engaño que más efecto 
ha tenido sobre la Iglesia es que nos ha 
enceguecido en extremo en cuanto al 
conocimiento Bíblico. La mayoría de creyentes 
no tenemos idea de lo mucho que nos aporta la 
Biblia para poder desenmascarar a este perverso 
ser y su séquito de demonios. El problema es 
que nosotros desestimamos el poder de engaño 
que tiene Satanás, pues, es tan astuto que nos 
permite recibir luz en muchas áreas del 
conocimiento bíblico, sin embargo, es capaz de 
estorbarnos en extremo a la hora de querer saber 
lo concerniente a él y sus demonios.  

Apocalipsis es un libro maravilloso para 
entender lo concerniente a la guerra espiritual. 
Algo muy impresionante que encontramos en 
ese libro es que en el capítulo 12 nos habla de 
una mujer que estaba en gran tribulación, pues, 
estaba con dolores de parto dando a luz la Vida 
del Hijo varón; pero además, frente a ella estaba 
un dragón queriendo devorar lo que ella estaba 
dando a luz. Esto nos habla del dolor interior, 
del sufrimiento que conlleva manifestar la Vida 
del Señor, pero sumado a esto, siempre 
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encontraremos a Satanás procurando devorar 
aquello que hemos logrado por la vía del quebranto. 
Si queremos terminar nuestra carrera en el Señor, no 
basta sólo con tener dolores de parto, si no que 
debemos estar atentos de que el Hijo varón, 
inmediatamente lo demos a luz, sea levantado a los 
lugares celestiales. No debemos perder de vista que 
el dragón que nos quiere devorar va a entablar una 
batalla, pues, habita también en los lugares celestes.  

Ciertamente hay una batalla en nuestro interior 
para vencer y desmantelar al “falso yo” que tanto 
nos agobia. Es una batalla decirle “no” a nuestro 
“Yo” caído y trastocado por el sistema del diablo. 
No podemos obviar la batalla contra el pecado para 
poder obtener una verdadera victoria en Jesús. 
Ahora bien, cuando decidimos caminar en la esfera 
espiritual, Satanás se levanta para luchar contra 
nosotros. Satanás no sólo quiere hacer más daño a 
los carnales, sino que quiere suprimir a los 
espirituales. Así que hermanos, debemos tener tal 
conciencia de que debemos luchar contra nuestro 
“yo” para poder dar a luz la Vida de Cristo, sin 
embargo, también debemos estar apercibidos de que 
tenemos una lucha contra Satanás.  

¿Es posible que Satanás se levante contra 
nosotros? Leamos lo que dice  

1 Tesalonicenses 2:17  

“Pero nosotros, hermanos, separados de vosotros por un 
poco de tiempo, de vista pero no de corazón, tanto más 
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procuramos con mucho deseo ver vuestro rostro; 18por lo cual 
quisimos ir a vosotros, yo Pablo ciertamente una y otra vez; 
pero Satanás nos estorbó”.  

Este pasaje claramente dice que Satanás 
estorbó al apóstol Pablo para que no visitara a los 
hermanos de Tesalónica, cuánto más nos podrá 
estorbar a nosotros. Al menos Pablo se dio cuenta 
que Satanás lo había estorbado pero nosotros 
muchas veces creemos que son circunstancias, que 
son eventualidades las que no nos permiten hacer la 
obra del Señor. Somos tan despistados de los 
obstáculos que nos pode el diablo que hasta 
creemos que las cosas que nos pasan son la voluntad 
de Dios.  

Es necesario entender por La Escritura que 
debemos estar parados en el terreno de batalla en 
contra de Satanás. Lo que Dios tiene para nosotros 
debemos obtenerlo no sólo por medio de la fe, si no 
con nuestra acción. Es necesario que nuestra vida se 
energice por el Espíritu de Dios y salgamos de la 
pasividad a la que nos somete el diablo. Lo que Dios 
quiere darnos no lo obtendremos hasta que 
nosotros nos levantemos y lo poseamos. Es el 
diablo el que nos engaña haciéndonos creer que 
todo lo tiene que hacer Dios pero Él no hará lo que 
nos corresponde hacer a nosotros.  
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¿QUÉ NOS DICE LA BIBLIA ACERCA 
DE LOS ESPÍRITUS MALIGNOS? 

Algunos comentaristas bíblicos proponen que 
los espíritus malignos, o demonios, son sólo una 
forma de personificar algún tipo de influencia 
maligna; o también proponen que a través de estos 
nombres se le da personalidad a algo malo que es 
difícil de explicar. En pocas palabras, muchos 
teólogos dicen que los demonios no existen.  

Otros teólogos optan por decir que si en algún 
momento los demonios existieron, en la actualidad 
ya no están vigentes. Pretenden decir que después 
de la muerte del Señor todos estos seres ya fueron 
vencidos y destruidos. Éstos dicen que los demonios 
son una forma psicológica de la aprehensión 
humana, en otras palabras, es la forma en la que los 
seres humanos conciben sus problemas y 
desórdenes psicológicos, dándoles forma de 
demonio, o espíritu maligno.  

Asumir con liviandad que estos seres 
diabólicos no existen sólo nos hace quedar en una 
desventaja grandísima, ante lo cuál sólo nos espera 
la derrota. No hay peor combatiente que el que no 
está atento a su enemigo. Ninguna de las dos teorías 
anteriores pueden ser consideradas como una 
verdad a la luz de La Escritura.  

Veamos qué nos dice la Biblia con respecto a 
los demonios, o espíritus inmundos.  
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Para empezar tenemos que decir que los 
espíritus demoníacos existen desde antes de la 
creación de la raza humana. La Biblia no nos dice 
exactamente de donde son, ni desde cuando existen, 
por lo tanto, esto no debe ser lo prioritario sobre 
este tema. Lo que la Biblia sí nos dice con claridad 
es que hay un ejército impresionante de seres 
espirituales de maldad buscando la manera de 
destruir al hombre, y por ende, de arruinar los 
Planes de Dios.  

Veamos lo que nos dice la Biblia en relación a 
esto desde los tiempos antiguos. 

LO QUE DIOS LE DIJO AL PUEBLO 
DE ISRAEL 

Deuteronomio 18:9  

“Cuando entres a la tierra que Jehová tu Dios te da, 
no aprenderás a hacer según las abominaciones de aquellas 

naciones. 10No sea hallado en ti quien haga pasar a su hijo 
o a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación, ni 

agorero, ni sortílego, ni hechicero, 11ni encantador, ni adivino, 
ni mago, ni quien consulte a los muertos. 12Porque es 

abominación para con Jehová cualquiera que hace estas cosas, 
y por estas abominaciones Jehová tu Dios echa estas naciones 
de delante de ti. 13Perfecto serás delante de Jehová tu Dios. 
14Porque estas naciones que vas a heredar, a agoreros y a 
adivinos oyen; mas a ti no te ha permitido esto Jehová tu 

Dios”.  
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Dios fue enfático para prohibirle totalmente a 
los hijos de Israel que tuvieran contacto con el 
mundo de la oscuridad, de la brujería, y de los 
espíritus demoníacos. Este pasaje desvirtúa la teoría 
de los que creen que estas cosas sólo suceden a nivel 
de la mente. Dios mismo hubiera dicho: “no crean”, 
o “no piensen” en estas cosas, sin embargo, les 
prohibió toda cercanía con ese mundo espiritual de 
maldad porque sí existe. A lo largo de la historia 
humana, podemos ver cómo muchas personas se 
han prestado a la oscuridad, y a Satanás para que los 
demonios operen a través de ellos.  

UN ESPÍRITU MALO ATORMENTÓ A 
SAÚL. 

Dice también 1 Samuel 16:13  

“El Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y le 
atormentaba un espíritu malo de parte de Jehová. 15Y los 
criados de Saúl le dijeron: He aquí ahora, un espíritu malo 

de parte de Dios te atormenta. 16Diga, pues, nuestro señor a 
tus siervos que están delante de ti, que busquen a alguno que 
sepa tocar el arpa, para que cuando esté sobre ti el espíritu 

malo de parte de Dios, él toque con su mano, y tengas alivio”.  

En estos versos podemos ver cómo la vida del 
Rey Saúl terminó siendo aterrorizada por un 
demonio. En el mundo moderno hubieran creído 
que Saúl tenía desórdenes psicológicos, y sí, lo que le 
vino fue un desorden psicológico pero que su origen 
era un espíritu malo. Este pasaje no nos está 
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hablando por figuras, ni por parábolas, si no que 
está narrando una realidad tal  como sucedió.  

10



LA RESPUESTA A DANIEL ERA 
IMPEDIDA POR LOS PRINCIPADOS EN 

LAS REGIONES CELESTES. 

Daniel 10:10  

“Y he aquí una mano me tocó, e hizo que me 
pusiese sobre mis rodillas y sobre las palmas de mis 

manos. 11Y me dijo: Daniel, varón muy amado, está 
atento a las palabras que te hablaré, y ponte en pie; 

porque a ti he sido enviado ahora. Mientras hablaba esto 
conmigo, me puse en pie temblando. 12Entonces me dijo: 

Daniel, no temas; porque desde el primer día que 
dispusiste tu corazón a entender y a humillarte en la 

presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y a causa 
de tus palabras yo he venido. 13Mas el príncipe del reino 
de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí 

Miguel, uno de los principales príncipes, vino para 
ayudarme, y quedé allí con los reyes de Persia. 14He 

venido para hacerte saber lo que ha de venir a tu pueblo 
en los postreros días; porque la visión es para esos días”.  

El príncipe del Reino de Persia que se 
menciona en este pasaje no era un hombre, sino 
una “Potestad”, el cuál, junto con su ejército de 
espíritus inmundos entablaron batalla contra los 
ángeles de Dios con el fin de que no llegara la 
revelación a Daniel. Seguramente Dios quiere 
decirnos muchas cosas pero si no nos 
humillamos, si no oramos, y si no batallamos 
contra la resistencia demoníaca que se levanta en 
los lugares celestes, nunca obtendremos 
revelación. A veces nos humillamos, y oramos 
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pero cuando no vemos respuesta creemos que la 
voluntad de Dios es que no pase nada. Si hay 
oración, y humillación, y no vemos respuesta, 
tenemos que perseverar orando porque seguramente 
se ha levantado una resistencia satánica en los 
lugares celestes que impide que recibamos la 
respuesta de Dios.   

ALGUNAS DE LAS COSAS QUE 
SUCEDIERON EN LOS DÍAS DEL SEÑOR 

JESÚS 

En la Biblia podemos ver que el Señor ocupó 
gran parte de Su Ministerio para tratar con las 
fuerzas demoníacas de ese tiempo. El Señor Jesús en 
Su Vida y Ministerio tuvo que batallar contra dos 
frentes bien definidos: Por un lado, batallar contra la 
religión; y por otro lado, batallar contra las huestes 
satánicas. Al leer a simple vista los cuatro 
Evangelios, es innegable la guerra espiritual en la 
que el Señor estuvo inmerso. Veamos algunos 
pasajes que nos dicen claramente cómo el Señor 
Jesús vino a hacer guerra contra Satanás y sus 
demonios, con el fin de rescatar a los hombres de su 
poder: 

Lucas 4:18  

“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 
ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a 
sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a 
los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los 

oprimidos”; 
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Hechos 10:38  

“cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a 
Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y 

sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 
estaba con él”. 

Pasajes como estos hay muchos en los 
Evangelios, y cómo dijimos anteriormente, éstas 
cosas no son figuras, ni parábolas, si no realidades 
que evidenciaron el encuentro frontal que el Señor 
tuvo contra las huestes del Diablo.  

LA OBRE DE SATANÁS EN LOS 
TIEMPOS DE LA EDAD MEDIA. 

Si nos vamos más adelante en el tiempo, la 
edad media fue conocida como la edad del 
oscurantismo. Fue el tiempo donde florecieron los 
brujos, los agoreros, los adivinadores, los hechiceros, 
etc. La Iglesia católica se vio tan confrontada por las 
fuerzas del mal, que viéndose desposeída de unción 
para poder reprender a los espíritus inmundos, se 
idearon la muy conocida “Santa Inquisición”, que 
fue un movimiento que tenía como fin matar a toda 
la gente que participaba en conjuros, brujerías, y 
todo este tipo de actividades oscuras. Esto fue un 
intento religioso y carnal de querer suprimir a 
Satanás y sus huestes, el  cual, fue un rotundo 
fracaso. En muchos documentales y literatura de 
historia podemos ver cómo en esos tiempos 
abundaron endemoniados ter r ibles, gente 
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totalmente poseída por malos espíritus, que 
perdieron todas sus facultades de libre albedrío. Así 
mismo otros fueron médiums, espiritistas, adivinos, 
etc. Todo este tipo de personas influenciadas por 
demonios florecieron y atemorizaron durante 
muchos siglos a la humanidad entera.  

LA REALIDAD DEMONÍACA EN 
NUESTROS TIEMPOS. 

Pueda que en este tiempo en el que nosotros 
vivimos ya no veamos un endemoniado como el 
“Gadareno”. Dice la Biblia que este hombre  

“…  tenía su morada en los sepulcros, y nadie podía 
atarle, ni aun con cadenas. Porque muchas veces había sido 
atado con grillos y cadenas, mas las cadenas habían sido 

hechas pedazos por él, y desmenuzados los grillos; y nadie le 
podía dominar. Y siempre, de día y de noche, andaba dando 

voces en los montes y en los sepulcros, e hiriéndose con 
piedras”.  

(Marcos 5:2–5).  

Hay una razón por la que hoy en día ya no 
vemos en la calle personas como este gadareno, y es 
por que la mayoría de casos como estos son 
internados en centros psiquiátricos. Allí son 
atendidos por personas especializadas que pueden 
administrarles ciertos medicamentos para que pasen 
la mayor parte del tiempo sedados, ausentes 
totalmente de su conciencia. Sí fuéramos a estos 
centros psiquiátricos nos pudiéramos dar cuenta que 
sí existen los endemoniados al estilo del gadareno, 
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pero el diablo siendo un ser muy astuto, en estos 
tiempos ha cambiado su estrategia.  
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CARACTERÍSTICAS DE LOS 
DEMONIOS.  

Los demonios, o espíritus inmundos (que son 
lo mismo) son seres inteligentes, con 
capacidades bien marcadas y definidas; y además, 
tienen una personalidad definida. En los 
Evangelios vemos cómo hablaban con el Señor, 
se identificaban, le hacían peticiones, le 
reclamaban, le mostraban miedo, y hasta le 
manifestaban deseos. Estas características no son 
propias de una influencia, o de una energía 
negativa, más bien, es la descripción de seres 
espirituales malignos que sí existen. Estos rasgos 
los vemos en los siguientes pasajes: 

Lucas 8:30  

“Y le preguntó Jesús, diciendo: ¿Cómo te llamas? Y él 
dijo: Legión. Porque muchos demonios habían entrado en 

él. 31Y le rogaban que no los mandase ir al abismo”. 

Mateo 8:28  

“Cuando llegó a la otra orilla, a la tierra de los 
gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que 
salían de los sepulcros, feroces en gran manera, tanto que 

nadie podía pasar por aquel camino. 29Y clamaron 
diciendo: ¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? 
¿Has venido acá para atormentarnos antes de tiempo? 
30Estaba paciendo lejos de ellos un hato de muchos 
cerdos. 31Y los demonios le rogaron diciendo: Si nos 

echas fuera, permítenos ir a aquel hato de cerdos. 32El 
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les dijo: Id. Y ellos salieron, y se fueron a aquel hato de 
cerdos; y he aquí, todo el hato de cerdos se precipitó en el mar 

por un despeñadero, y perecieron en las aguas”. 

Marcos 3:11 “Y los espíritus inmundos, al 
verle, se postraban delante de él, y daban voces, 
diciendo: Tú eres el Hijo de Dios. 12Mas él les 
reprendía mucho para que no le descubriesen”. 

Repasemos algunas de las características muy 
particulares de estos seres según estos pasajes: Ellos 
sabían que un día iban a ser lanzados al infierno 
(Mateo 8:29). Sabían quién era el Señor. Sentían 
temor por estar ante la Presencia del Señor. Eran 
capaces de identificarse, y de agruparse. Podían 
trabajar en conjunto. etc. Los demonios son seres 
muy inteligentes, y muy fuertes que de no ser por el 
sacrificio de nuestro Señor Jesucristo, quien los 
venció en la cruz del Calvario, ningún ser humano 
pudiera ser victorioso a sus ataques. Nosotros no 
tenemos que procurar vencerlos, sólo debemos 
pararnos en la victoria de nuestro Señor Jesucristo.  

Alguien se preguntará: ¿Si el Señor ya venció a 
los demonios, por qué nosotros tenemos que lidiar 
con ellos? Para dar respuesta a esta pregunta 
tenemos que conocer cómo funcionan los asuntos 
espirituales. Las cosas espirituales se hacen una 
realidad para nosotros por medio de la fe y la 
acción. Es como cuando le pedimos perdón al Señor 
por nuestros pecados, aunque Él ya pagó en la cruz 
por los pecados de toda la humanidad, disfrutamos 
de dicho perdón cuando ejercemos fe, y nos 
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apartamos del pecado. Lo mismo es lo concerniente 
a los demonios; es cierto que el Señor ya los venció, 
pero nosotros debemos ejercer fe y acción para ser 
libre de dicha influencia.  

Los demonios siguen siendo capaces de 
dominar a los hombres, tanto a “no creyentes”, 
como a creyentes. Lo que hay que hacer es saber el 
porqué, y cómo es que pueden entrar; bajo qué 
principios espirituales son capaces de actuar; esto 
con el fin de poderlos resistir y ser victoriosos sobre 
ellos.  

Además, estos seres también tienen necesidad 
de descanso. Remarquemos una vez más que los 
demonios no son influencias, o energías negativas, si 
no son “seres espirituales malignos”. Son seres que 
están al asecho, y que al menor descuido nos van a 
afectar negativamente. Una particularidad de estos 
seres es que necesitan descansar; ellos siempre 
buscarán una morada, o un territorio en donde se 
sientan bien. Dice Mateo 12:43  

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por 
lugares secos, buscando reposo, y no lo halla. 44Entonces dice: 

Volveré a mi casa de donde salí; y cuando llega, la halla 
desocupada, barrida y adornada. 45Entonces va, y toma 

consigo otros siete espíritus peores que él, y entrados, moran 
allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el 

primero”.  

Lo que el pasaje está diciendo es que a veces el 
demonio se va, pero al no hallar un mejor lugar 
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donde estar, vuelve al lugar de donde había salido. 
Lo tremendo es que al ver que esa casa está 
desocupada, barrida y adornada, va y regresa con 
otros siete espíritus peores que él. ¿Qué es lo que 
hace que un ser humano sea un lugar agradable para 
los demonios? Sin lugar a dudas, que sea como esta 
casa. Una casa desocupada, sola, sin uso, y sin 
servicio, es igual a una persona con una actitud 
pasiva; tal actitud se vuelve un atractivo para los 
demonios. La aceptación y la pasividad es algo que 
atrae a los demonios; por el contrario, un creyente 
que busque al Señor, que haga que Dios more en su 
vida, que cante, que lea la Biblia, que sirva en las 
reuniones de la Iglesia, etc. será un repelente para 
los demonios. Si nuestra vida no se llena 
constantemente de Dios, si no piensa en Dios, y no 
le da prioridad a Dios, lo que sucederá es que 
propiciaremos una invasión de espíritus inmundos.  

Hoy en día alguien puede estar con su vida 
llena de demonios, y quizás ni se dé cuenta. Tal vez 
no echa espumarajos, ni rompa cadenas como el 
gadareno, pero eso no quiere decir que puede estar 
poseído por muchos demonios. Los gadarenos 
modernos quizás ni se dan cuenta de su esclavitud 
hacia las redes sociales, o cualquier otro pasatiempo 
en el internet. Si las horas en redes sociales se 
volvieran espumarajos, quizás nos diéramos cuenta 
que el gadareno no estaba tan endemoniado.  

Otra característica de los demonios es que se 
pueden poner de acuerdo con otros espíritus para 
cometer sus actos y hasta reconocer jerarquías entre 
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ellos. Por ejemplo, en el caso del Gadareno, dice 
Lucas 8:30  

“Y le preguntó Jesús, diciendo: ¿Cómo te llamas? Y él 
dijo: Legión. Porque muchos demonios habían entrado en él”.  

Note que no contestaron los cuatrocientos 
demonios al mismo tiempo, si no que contestó uno 
en representación de los muchos, obviamente, el que 
estaba a cargo de todos los demás. Ellos pueden 
estar tan bien organizados que saben que su máximo 
líder es Satanás. Dice la Biblia en muchos pasajes 
que Satanás es el príncipe de este mundo (Juan 
12:31; Juan 14:30; Juan 16:11; Efesios 2:2).  

Dice Efesios 6:12 “Porque no tenemos lucha 
contra sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes”. Satanás ha 
organizado a las potestades para dividirse el trabajo 
de perversidad en contra de Dios y Su Reino. 

El apóstol Pablo dice que tenemos cuatro tipos 
de lucha: 

1.- Contra Principados. 
2.- Contra Potestades. 
3.- Contra los gobernadores de las tinieblas de 

este siglo. 
4.- Contra huestes espirituales de maldad en las 

regiones celestes.  
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La Biblia nos dice claramente que hay huestes 
que operan en los gobiernos; hay huestes que 
operan en los distintos países (o territorios); hay 
huestes que operan sobre determinadas áreas de 
tiniebla y pecado; pero también hay huestes que se 
dedican a atacar a las Iglesias locales.  

Satanás no está jugando, él quiere tener 
dominada a la raza humana, él quiere ver totalmente 
derrotada a la Iglesia del Señor. Somos nosotros los 
que negligentemente pensamos que el diablo ni 
existe, que es sólo un asunto de la cabeza ¡Qué 
error! Y lo peor es que nos terminamos peleando 
con los hombres, cuando dice la Biblia que nuestra 
lucha no es contra sangre y carne. No nos peleemos 
con las personas, y mucho menos con los hermanos, 
más bien luchemos en contra los poderes de las 
tinieblas.  

Satanás y su ejército de espíritus tienen un alto 
grado de maldad, y su objetivo es apoderarse, 
controlar, dañar, corromper, y engañar a los seres 
humanos. Leamos con atención los siguientes 
pasajes en los que podemos ver cómo los demonios 
siempre quieren destruir a los hombres: 

Mateo 17:14  

“… vino a él un hombre que se arrodilló delante de él, 
diciendo: 15Señor, ten misericordia de mi hijo, que es 

lunático, y padece muchísimo; porque muchas veces cae en el 
fuego, y muchas en el agua. 16Y lo he traído a tus discípulos, 

pero no le han podido sanar”. 
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1 Timoteo 4:1  

“Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros 
tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus 

engañadores y a doctrinas de demonios”. 

Lucas 8:29  

“Porque mandaba al espíritu inmundo que saliese del 
hombre, pues hacía mucho tiempo que se había apoderado de 

él; y le ataban con cadenas y grillos, pero rompiendo las 
cadenas, era impelido por el demonio a los desiertos”. 

¿Qué es lo que Satanás quiere hacer con los 
hombres? “Quiere matarlos”, “quiere enfermarlos”, 
“quiere engañarlos”, “quiere confundirlos”, “quiere 
apoderarse de ellos”, etc. En la RV60 dice que en los 
postreros tiempos “algunos apostatarán de la fe”, sin 
embargo, la mejor traducción sería: “Muchos 
apostatarán de la fe”. Esta traducción concuerda 
con las palabras del Señor Jesús que dijo:  

“… Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará 
fe en la tierra?”  

(Lucas 18:8).   

Para concluir con esta sección, podemos decir 
que los espíritus inmundos son “seres” que tienen 
mente, voluntad y acción. Démonos cuenta que 
estamos en guerra contra este tipo de seres, los 
cuales, a diario están valuando, meditando, 
pensando, o planificando las diversas opciones que 
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tengan a la mano para vernos derrotados. Los 
demonios no son obstáculos inertes que se nos 
presentan en el camino, si no son seres que nos 
salen al acecho. Bien decía el apóstol Pablo:  

“… que Satanás no gane ventaja alguna sobre 
nosotros; pues no ignoramos sus maquinaciones”  

(2 Corintios 2:11).  
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LAS MANIFESTACIONES 
DEMONÍACAS. 

Veamos ahora las manifestaciones que 
podemos ver en las personas que los demonios 
han poseído, o influenciado.  

ENFERMEDADES: 

Los demonios pueden causar enfermedades 
físicas. En los Evangelios encontramos que 
habían personas que eran sordas por causa de 
influencias demoníacas. A otros los demonios 
los llegaron a enceguecer, a otros les causaron 
fiebres, etc. Leamos lo siguientes pasajes que nos 
confirman esto: 

Mateo 9:32  

“32Mientras salían ellos, he aquí, le trajeron un mudo, 
endemoniado. 33Y echado fuera el demonio, el mudo 

habló…”. 

Mateo 17:15  
“Señor, ten misericordia de mi hijo, que es lunático, y 

padece muchísimo; muchísimo; porque muchas veces cae 
en el fuego, y muchas en el agua…”. 

Lucas 11:14  

“Estaba Jesús echando fuera un demonio, que era 
mudo; y aconteció que salido el demonio, el mudo habló; y 

la gente se maravilló”. 
24
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Lucas 8:2  

“y algunas mujeres que habían sido sanadas de 
espíritus malos y de enfermedades: María, que se llamaba 

Magdalena, de la que habían salido siete demonios”.  

Hechos 5:16  

“Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a 
Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados de espíritus 

inmundos; y todos eran sanados”. 

Hechos 19:11  

“Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de 
Pablo, 12de tal manera que aun se llevaban a los enfermos 

los paños o delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban 
de ellos, y los espíritus malos salían”. 

Lucas 9:42  

“Y mientras se acercaba el muchacho, el demonio le 
derribó y le sacudió con violencia; pero Jesús reprendió al 

espíritu inmundo, y sanó al muchacho, y se lo devolvió a su 
padre”. 

En estos pasajes podemos ver cómo los 
demonios son capaces de causar trastornos físicos 
en cualquier ser humano, incluyéndonos a nosotros 
los creyentes. ¿Nos hemos puesto a pensar que 
alguna enfermedad perenne, o momentánea que 
estemos padeciendo tenga su fuente en la influencia 
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de demonios? La Biblia dice que ellos pueden hacer 
que las personas convulsionen; pueden causar 
deseos de suicidio. Mateo 17:15 dice que el 
muchacho convulsionaba y los demonios lo tiraban 
al fuego, o a veces al agua, en otras palabras, tenía 
uno o muchos espíritus de muerte que lo poseían.  

Tengamos temor y seamos precavidos de la 
guerra espiritual que nos hacen los demonios. Dice 
Apocalipsis 18:2  

“… ha caído la gran Babilonia, y se ha hecho 
habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y 

albergue de toda ave inmunda y aborrecible”.  

Ellos pueden hacer tanto daño, al punto que 
una gran parte de la Iglesia terminará derrotada. 
Notemos que no está hablando de un creyente, sino 
de la Iglesia, es decir, de miles de creyentes que 
terminarán siendo parte de Babilonia, una entidad 
que se convertirá en morada y guarida de malos 
espíritus.  

Nuestra lucha es contra una hueste de seres 
inteligentes que tienen un propósito definido de 
destrucción. Todo creyente que tenga el deseo de 
agradar a Dios, y hacer Su voluntad debe saber que 
se enfrentará a una lucha espiritual contra estos 
seres de maldad, por lo tanto, debemos usar la 
armadura de Dios (Efesios 6:10-18). 

Algunos teólogos dicen que después de la 
Obra del Señor en la cruz del Calvario todo cambió, 
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y que los demonios quedaron sin poder. En realidad 
esta teoría no es congruente con lo que relata el 
libro de los Hechos (escrito que relata lo que 
sucedió después de la ascensión de nuestro Señor). 
Leamos algunos pasajes que nos muestran esto: 

Hechos 5:16  

“Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a 
Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados de espíritus 

inmundos; y todos eran sanados”. 

Hechos 8:6  

“Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas 
que decía Felipe, oyendo y viendo las señales que hacía. 

7Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían 
éstos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran 

sanados”. 

Hechos 16:18  

“… mas desagradando a Pablo, éste se volvió y dijo al 
espíritu: Te mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de 

ella. Y salió en aquella misma hora”. 

Hechos 19:12  

“Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de 
Pablo, 12de tal manera que aun se llevaban a los enfermos 

los paños o delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban 
de ellos, y los espíritus malos salían”. 
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Estos pasajes evidencian la presencia de 
espíritus inmundos actuando sobre los hombres ya 
en la era de la Iglesia. Con esto queda desvirtuada la 
teoría de que después de la muerte del Señor los 
demonios quedaron suprimidos e inhabilitados.  

Lo que sí es cierto es que en todas las cartas y 
escritos del Nuevo Testamento vemos que la 
prioridad ya no son los endemoniados (o la posesión 
que los demonios pueden llegar a tener sobre los 
hombres), si no la operación de engaño que éstos 
ejercen sobre los moradores de la tierra. Leamos los 
siguientes pasajes que nos confirman esto: 

2 Corintios 11:4  

“Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el 
que os hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el que 
habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, 

bien lo toleráis”. 

Efesios 2:2  

“en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la 
corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad 

del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia”. 

Efesios 6:11  

“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que 
podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo”. 
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1 Timoteo 4:1  

“… en los postreros tiempos algunos apostatarán de la 
fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 

demonios”. 

1 Juan 4:1  

“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los 
espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han 
salido por el mundo… v:6 Nosotros somos de Dios; el que 
conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En 
esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error”. 

Estos versos dejan más que claro que si 
vivimos en desobediencia para con Dios, también 
podemos convertirnos en víctimas del poder del 
engaño de Satanás y sus demonios. Todos estos 
versos evidencian cómo ellos tienen un plan de 
engaño y seducción para que los creyentes vivan 
conforme a la corriente de este mundo.  

A cuántos nos ha pasado que estamos en casa 
y el Espíritu Santo nos insta a que leamos La 
Escritura, pero al mismo tiempo algo nos dice que 
mejor agarremos el celular. Si somos honestos, 
todos hemos tenido esta experiencia. La pregunta es: 
¿Por qué podemos creer que el Espíritu Santo es 
capaz de decirnos que leamos la Biblia, pero no 
creemos que un espíritu maligno nos puede incitar a 
que mejor hagamos otra cosa? Si creemos en el 
Espíritu Santo, entonces, también deberíamos creer 
en la presencia y acción de los demonios. Y es más, 
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casi siempre obedecemos más a la voz que nos dice 
que agarremos el celular, que al que nos dice que 
leamos la Biblia. No esperemos ver gente poseída 
por los demonios como el gadareno para creer que 
debemos hacer guerra espiritual. Hoy en día la 
estrategia que el diablo usa es “hablar” con sutileza a 
nivel de la mente.  

Hagámonos un auto examen para detectar la 
presencia de los demonios en nuestra vida: ¿Nos ha 
pasado que queriendo hacer lo de Dios no 
podemos? ¿Por qué se nos da este problema? ¿Por 
qué de pronto resulta que ya no tenemos la energía 
para obrar conforme a lo que Dios nos había 
hablado? ¿Acaso no es esta la misma experiencia que 
tuvo el apóstol Pablo? Dice Romanos 7:21  

“Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí”.  

Hasta el apóstol Pablo tenía este problema 
porque reconocía que el “mal” (o maligno) estaba en 
él. Dios nos ha dado un libre albedrío para ejercer 
nuestra voluntad, pero cuando “no” podemos hacer 
lo que queremos es porque alguien más se ha 
apoderado de nosotros. Saquemos una evaluación 
en este punto: Cuanto más podamos hacer la 
voluntad de Dios por decisión propia, más libre 
estamos de la influencia demoníaca; Y por el 
contrario, entre más nos cueste hacer la voluntad de 
Dios es porque estamos esclavizados por Satanás.  
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No nos escandalicemos por decir que estamos 
“endemoniados”, “demonizados”, o “bajo 
influencia demoníaca”, el punto es que basta con 
que Satanás nos atrape la mente para derrotarnos. 
¿No es curioso ver cómo muchas personas son 
inteligentes para los estudios, para los negocios, y 
para cualquier aspecto de la vida, pero viven 
anulados totalmente para las cosas de Dios? ¿No es 
curioso que podemos ver tres, o más horas 
televisión, o estar en cualquier otra actividad de ocio 
pero no podemos leer la Biblia atentamente por más 
de cinco minutos? ¿No es cierto que hasta las 
comuniones de la Iglesia se desvirtúan teniendo que 
hablar de futbol, de política, de economía, etc. 
porque no podemos sostener una conversación 
sobre asuntos bíblicos, o de experiencias con Dios? 
¿Queremos más pruebas de cómo Satanás nos tiene 
esclavizados?  

El Señor Jesús dijo en la famosa parábola del 
Sembrador:  

“Cuando alguno oye la palabra del reino y no la 
entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue sembrado en su 

corazón.”  
(Mateo 13:19).  

Es un hecho que Satanás está al acecho en 
nuestra mente poniéndonos distracciones, engaños, 
etc. con tal de que vivamos sin fruto para Dios.  
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DOS MANERAS DE ENGAÑO QUE 
SATANÁS USARÁ EN LOS TIEMPOS 

FINALES 

Dice Apocalipsis 16:14  

“Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la 
bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a 

manera de ranas; 14pues son espíritus de demonios, que 
hacen señales, y van a los reyes de la tierra en todo el mundo, 

para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dios 
Todopoderoso”. 

Según este pasaje, en el final de los tiempos, la 
manifestación demoníaca vendrá por medio de 
señales milagrosas (esto es lo mismo que dice 2 
Tesalonicenses 2:9). La manera en la que “el diablo” 
va a amarrar a muchos de la Iglesia es 
entreteniéndolos con el error de las señales”. Querer 
ver sobrenaturalidades todo el tiempo es una 
tentación del diablo. Hasta el Señor Jesús fue 
tentado por el diablo con lo sobre natural (Mateo 
4:1-11). 

Apocalipsis 18:1  

“Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído 
la gran Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y 
guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave 
inmunda y aborrecible. 3Porque todas las naciones han 

bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la 
tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se 

han enriquecido de la potencia de sus deleites”. 
32



En este último pasaje vemos que Satanás 
seguirá usando las estrategias que desde siempre le 
han funcionado para atrapar a los hombres, tal es el 
caso de la inmoralidad y la religión; sólo que en los 
postreros t iempos es to se verá e levado 
exponencialmente. La inmoralidad es algo que ya 
está a tope en el mundo pero de igual manera se va a 
meter en la Iglesia, entre los creyentes.  

No peleemos con las almas cautivas por el 
diablo, recordemos que nuestra lucha no debe ser 
contra carne y sangre. Más bien, definámonos por el 
Señor, parémonos en lo que dice la Biblia, amemos 
la Verdad de Dios, y busquemos cada día tener más 
luz en Su luz. No ignoremos las maquinaciones del 
diablo, antes bien peleemos la buena batalla. 
Peleemos para librar nuestras casas del poder del 
Diablo, peleemos contra las huestes de maldad que 
quieren derrotarnos como Iglesia; peleemos contra 
los poderes que quieren destruir a nuestros hijos; 
peleemos por nuestro país, por nuestra ciudad, por 
las almas que no conocen el Evangelio, en fin, 
peleemos contra toda clase de tinieblas que se 
levantan en contra de nosotros, Su Iglesia, y el Reino 
de Dios. No bajemos nuestros brazos, oremos, 
clamemos día y noche, hagamos peticiones, acciones 
de gracias, y cada día pidamos que venga entre 
nosotros el Reino de Dios, y que se haga Su 
voluntad así como en el cielo también en la tierra. 
¡Amén!
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